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“¡Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y a tu presencia se escurriesen los montes, como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!

UN NUEVO COMIENZO
“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas” (2 Corintios 5:17).

Por Lasaro Flores

Otra vez, hemos venido a un Año Nuevo; y ¡Oh!, cuántos de nosotros haremos resoluciones del Año Nuevo para tener "un nuevo comienzo" en nuestras vidas. Podría ser considerado noble por algunos  en hacer eso; y realmente no hay nada mal para uno desear de ser una mejor persona en sus relaciones y en la manera que vive. Pero cuántos de nosotros tenemos que confesar que a pesar de ser sincero al principio, sino por el camino algo sucede que nos causará, no sólo fallar, pero quizás aún ser peor.

Esto me recuerda de la parábola que el Señor Jesús nos dio en Lucas 11: "Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda por lugares secos, buscando reposo; y no hallándolo, dice: Regresaré a mi casa de donde salí. Y viniendo, la halla barrida y adornada. Entonces va, y toma otros siete espíritus peores que él; y entrados, habitan allí; y el postrer estado de aquel hombre viene a ser peor que el primero" (versos 24-26). En otras palabras, esto nos da una imagen del auto-reformación, pero es sólo un cambio exterior que no puede satisfacer completamente y dar un contentamiento verdadero. No pudiendo obtener su objetivo, él lo abandona y vuelve a su vida vieja. Lo qué es peor es que aunque haya algunos "cambios"; ellos son impotentes en prevenirlo de hacerse "peor", como notado en la parábola.

Ahora, del otro lado, nuestro texto no sólo promete, pero también garantiza, ¡Un Nuevo Comienzo! Pero note que este Nuevo Comienzo no es basado, y no depende, en nuestras resoluciones del Año Nuevo. No, este Nuevo Comienzo SOLO puede ser verdad en Jesucristo; porque “de modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es” o “una nueva creación”. Oh, ¡que maravilla! Si estamos “en Cristo”, ¡llegamos a ser “una nueva creación”! Y, ¿qué es ser “una nueva creación”? Simplemente esto: ¡”Las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”! Solo piense en ello: Si usted ha de empezar el Año Nuevo como “una nueva creación…en Cristo”, esto significa que usted verdaderamente tiene Un Nuevo Comienzo en su vida: En su relación con Dios, en sus relaciones con la gente; y especialmente con su propia familia; en su relación con el mundo y el pecado; en cómo usted vive, en lo que usted piensa y desea; de hecho, ¡usted puede decir que su mundo es girado al revés para lo mejor en su vida!
Pero no sólo tiene Un Nuevo Comienzo pero puede dejar la "vida vieja" atrás; porque “las cosas viejas pasaron”. ¿Qué significa esto? Simplemente significa que su vida "original" como pecador es "ido" debido de ser creado de nuevo en Jesucristo. Sus vicios viejos, sus hábitos viejos, sus deseos viejos y cada cosa que antes dominaba su vida ya no tienen ningún derecho porque lo que Dios dice en Ezequiel 36 será verdad de usted: “Y rociaré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpiados de todas vuestras inmundicias; y de todos vuestros ídolos os limpiaré. Y os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis mandamientos, y guardéis mis decretos y los pongáis por obra” (versos 25-27). ¡Eso es verdaderamente Un Nuevo Comienzo en Jesucristo! ¡Amén!

No obstante, amados, tristemente muchos de nosotros que profesamos el Nombre de Jesucristo tenemos que confesar que por el camino al cielo nos hemos tropezado, e incluso reincidido. Quizás puede ser dicho de nosotros como Dios se quejó en Óseas: “Mi pueblo está inclinado a rebelarse contra mí” (11:7). ¡Quizás esa es la razón que el mundo llama a los que profesan ser cristianos hipócritas! ¡Ellos ven que lo que profesamos ser no es coherente con lo que practicamos! Las “nuevas cosas” que se suponen estar en nuestros vidas a causa de ser “una nueva criatura…en Cristo” no son vistas porque hemos vuelto a “las cosas viejas” que se deben haber “pasado”. Oh, ¡que no sea verdad de nosotros como del hombre de la parábola en Lucas 21 al cual nos referimos antes; que todo lo que tenemos es una auto-reformación y no una creación de Dios. No erremos: Si deseamos verdaderamente Un Nuevo Comienzo este Año Nuevo, no miremos a nuestras resoluciones, sino a la promesa de nuestro texto: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas” (2 Corintios 5:17).
Habiendo dicho eso, amados, consideremos nuestras vidas pasadas de 2008 y confesamos honestamente que para 2009 necesitamos Un Nuevo Comienzo. Por supuesto, yo no me refiero de ser salvados de nuevo, como hay ésos que creen que los cristianos pueden perder su salvación a causa del pecado. No, un hijo de Dios nunca puede ser "desnacido (?)", es decir habiendo experimentado el "nuevo nacimiento"; en otras palabras, llegando a ser “una nueva criatura” por el Espíritu de Dios (Juan 3:3, 7) y luego volver al "estado natural" de un pecador perdido a causa del pecado. Pero a lo que yo me refiero es que hay creyentes de verdad en el Señor Jesucristo que reinciden en el pecado; y ¿dónde está aquel que puede negar esto? ¡Tales reconocerán que ellos necesitan Un Nuevo Comienzo en su andar cristiano! Por cierto en cualquier momento que somos condenados del pecado en nuestras vidas, debemos clamar por el perdón y volver a empezar de nuevo otra vez; y eso a todo tiempo del año. Pero oh, pueda que el Dios de toda gracia se complazca en utilizar el Año Nuevo como el medio para mostrarnos nuestra falta en 2008 y empezar 2009 con todo lo que significa tener Un Nuevo Comienzo en Jesucristo, mirando SOLO a Él de un día al otro el resto de 2009; en cuanto a eso el resto de nuestras vidas que Él nos otorga. Amén.

Pero la única esperanza que tenemos, amados, es que Dios de Su gracia se agrade de revivirnos, de renovarnos, de restaurarnos y de reformarnos. Si Él no hace eso, ¡entonces todas las resoluciones que hacemos serán en balde simplemente porque el cambio sólo será en lo exterior y no en lo interior! En revitalizarnos, Dios tiene que llenarnos con Su “Espíritu de vida en Cristo Jesús” (compare Romanos 8:2), que ha sido apagado por el pecado, para que una vez más las “nuevas cosas” en Cristo sean vistas en nuestras vidas; en renovarnos, Él lo hace en renovar esas gracias que nos fueron dadas al principio, tal como el amor para Él, un deseo ferviente para complacerle, un hambre y  sed de Él, etc., (compare 1 Pedro 1:8; Salmo 73:25; 63:1); en restaurarnos, Él nos trae para atrás a ese lugar donde primero lo oímos decir a nuestras almas, “Yo soy tu salvación” (Salmo 35:3) en restaurándonos a Él (Salmo 23:3); y por supuesto, en reformándonos, Él nos toma en Sus manos y comienza a formarnos y moldearnos recortando cada desfiguración causada por el pecado para que seamos conformados a la imagen de Su amado Hijo, a lo que fuimos predestinados en Él (Romanos 8:29).

Por lo tanto, mi estimado lector, ¿verdaderamente desea USTED UN NUEVO COMIENZO para este año de 2009? Bueno, la única esperanza que usted tiene es de clamar a Aquél a quien David lo hizo: “Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio; y renueva un espíritu recto dentro de mí” (Salmo 51:10); o como Jeremías lo hizo: “Vuélvenos, oh Jehová, a ti, y nos volveremos: Renueva nuestros días como al principio” (Lamentaciones 5:21). Pero comprende que esto sólo puede ser verdad para usted si es una “nueva criatura…en Cristo” para que pueda andar “en novedad de vida” (Romanos 6:4) en Él. Aún ahora, si somos creyentes de verdad en Cristo pero hemos recaído en el pecado, recuerde que “si vivimos en el Espíritu, andemos también en el Espíritu” (Gálatas 5:25); en otras palabras, ya que hemos sido “nacido otra vez…del Espíritu” (Juan 3:3, 6) y así llegamos a ser una “nueva criatura…en Cristo”, ahora podemos “andar en el Espíritu” en todas las cosas que han llegado a ser nuevas en nuestras vidas por causa de nuestra relación con el Señor Jesucristo como nuestro Salvador. Él no nos ha dejado impotentes; porque ahora podemos decir con el apóstol Pablo: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Filipenses 4:13). Así que, “despojémonos de todo peso, y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe” (Hebreos 12:1, 2). Por lo tanto, permíteme que termine con lo siguiente: “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a Él. Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando Él apareciere, seremos semejantes a Él, porque le veremos como Él es. Y cualquiera que tiene esta esperanza en Él, se purifica a sí mismo, así como Él es puro” (1 Juan 3:1-3). Amén.

Las Oraciones del Año Nuevo, del diario de Ruth Bryan 
De Grace Gems
http://www.gracegems.org/
TRADUCIDO POR LASARO FLORES
1830 – Que se agrade, estimado Señor, de concederme durante el año presente -- más de Su presencia amable, más ternura de conciencia y temor de ofenderle; más humildad, más fe fuerte, y la más lealtad entera a Su causa. Capacítame en dejar mis intereses temporales enteramente contigo, para andar por la fe, en tener mi tesoro en el cielo, y para manifestar por mi conducta -- que soy Tu discípulo. No me dejes hacerme frío ni tibio -- pero que pueda despojarme “de todo peso, y del pecado que me asedia, y corra con paciencia la carrera que tengo por delante, puestos los ojos en Jesús”. Amén".
1832 - "Aquí levanto mi Ebenezer". Hasta aquí el Señor me ha traído. Aunque el pasado ha sido un año de transgresiones y reincidencias multiplicadas, yo confío, por Su misericordia abundante, mi rostro es todavía hacia Sión, y que mi deseo predominante es de ser dedicado enteramente a Su servicio. Tómeme, más estimado Señor, y fórmeme para Su propia gloria. Yo siento mucha debilidad corporal. Oh, ¡que por las grietas de este tabernáculo frágil, yo pueda ver algunas de las glorias del mundo eterno!
1840 - Cristo más estimado y precioso, ¡yo no había pensado ver otro día de Año Nuevo -- sino esperaba antes de ahora -- de haberte visto cara a cara! Como él de antepasado, que fue poseído de una legión de demonios, te rogaba que él pudiera estar contigo. Pero por una temporada, te ha parecido bien de retener la respuesta completa a mi petición. “¡Sea hecha Tu voluntad!” ¡Glorifícate en mí, y sed mucho, tanto conmigo, hasta cuando digas, "Levántate, amor mío, y vente," para estar conmigo para siempre! Yo deseo muy humildemente e incondicionalmente, en Tu propia fuerza, en rendirme a Tu disposición Divina – todo lo tengo y soy, y para perder continuamente mi deseo y voluntad, en la Tuya. ¡Colocaría a Tus pies toda criatura y todo creado bueno, con cada mal aparente -- y abrazarte a Ti, mi Jesús, como mi gozo, la porción, la felicidad, la sabiduría, la fuerza, la paz -- sí, mi todo en todo -- para el año venidero, o tanto de ello como yo viva sobre la tierra; y entonces, como mi porción alegre y feliz por la eternidad! ¡Oh, dirígeme, Santo Consolador, más en Cristo -- y fuera de MI MISMO! He tenido mucha de bendición -- pero yo anhelo y oro por más; en el nombre de Jesús. Engrandece más mis esperanzas, te lo ruego -- y más recibiré. “Señor, auméntanos la fe”.
1842 – Cristo precioso, vengo con una grande petición para 1842 (2009): es que si Tu seas “el Alfa y la Omega” de ella. ¿No dices Tu, "Pide lo que Yo te daré”? ¡Tu mismo, Señor! Tu mismo te has dado muy benditamente a mí. Pero hallo la libertad dulce para rogarte el más desplegar, el revelar, y el abrir de Tu persona gloriosa, de Tu obra admirable, y el amor inigualable, de lo que ha tenido hasta ahora; y también el más perder y el pisotear de MI MISMO -- que pueda ser perdido en Tu plenitud, y olvidado y abandonado en Tus glorias de alma-absorbentes. ¡Oh! levántame más alto, atráeme más cercas, que pueda morir diariamente, y Tu vivir en mí más manifiestamente. Yo de todo me entrego a Ti, para vivir en Ti, para vivir para Ti, cada vez más que hasta ahora, y eso por el poder del Espíritu que reposa en mí. Te pido humildemente que lo mío pueda ser una porción grande y aumentadora; que, bajo nuevos ungimientos, Tu, más bello Jesús, puedas ser más completamente conocido, más amado, más servido; porque es a Ti que el Espíritu Santo guía, de Ti que Él testifica.
Oh, ¡haz este año uno lleno, rico y grande! Tú siendo más honrado en mí, y yo perdido más en Ti, y hecho una bendición aumentadora a Tu pueblo amado. ¡Un Ebenezer por Tus misericordias pasadas me convienen; grandes y magníficas han sido Tus otorgamientos; generosos y constantes Tus favores a mí – un pobre nada sin valor! “¡Bendice, alma mía, a Jehová -- y todo que está dentro de mí, bendice Su nombre santo!”
____________________________________________________________________________________________________________________________________________

El Pecado Terrible de David
Arthur Pink
Traducido por Lasaro Flores
La pregunta ha sido hecha, "¿Puede verdaderamente una persona que ha cometido tales crímenes atroces, y que se queda mucho tiempo impenitente, ser un hijo de Dios, un miembro de Cristo, un templo del Espíritu Santo, y un heredero de la gloria eterna? ¿Puede una chispa de la vida Divina existir inextinguida, en tal océano de maldad?” ¡Si fuéramos dejados a nuestro propio juicio sin ayuda para contestarla, la mayoría de cada uno de nosotros probablemente contestaría inmediatamente—No, tal cosa es inconcebible! Todavía en la luz clara del Escrito Santo, es claro que tales cosas son posibles. Más adelante David lo hizo manifiesto que él era una persona verdaderamente regenerada, por la sinceridad y la profundidad de su arrepentimiento y la confesión. Todavía, permita que sea dicho que ningún hombre mientras culpable de tales pecados, y antes que él verdaderamente se arrepiente de lo mismo—puede tener cualquier evidencia que pueda justificar de concluir que él es un creyente; sí, todo señala a lo contrario. Aunque la gracia no es perdida en tal caso atroz, el consuelo y la certeza Divinas son suspendidos. 

Pero ahora la pregunta se levanta, ¿Por qué permitió Dios que David cayera tan bajo y pecara tan terriblemente?
La primera respuesta debe ser, Para demostrar Su soberanía alta e impresionante. Aquí nos acercamos a un suelo que es verdaderamente difícil para pisar, aún con pies descalzados. No obstante, no queda duda que hay una presentación maravillosa y soberana de la gracia del Señor hacia Su pueblo en este respeto particular, ambos antes en el llamamiento de ellos y después. Algunos de los elegidos son permitidos pecar más gravemente en su estado inconverso, mientras otros de ellos, aún en sus días irregenerados, son preservados maravillosamente. Otra vez; algunos de los elegidos después de su conversión han sido permitidos Divinamente a caerse terriblemente en las impiedades más horribles, mientras otros de ellos son tan preservados como para nunca pecar voluntariosamente contra sus conciencias de la primera convicción hasta el cerrar de sus vidas (Condensado de S.E. Pierce sobre Oseas14:1).  

Esto es un misterio alto, que sería lo más impío para nosotros procurar  de curiosear en ello: más bien debemos de inclinar nuestras cabezas ante ello y decir, “Sí, Padre, porque así agradó a tus ojos”. Es un hecho solemne, del cual no poder huir, que algunos pecan más antes de su conversión, y algunos (especialmente esos salvados en la vida temprana) pecan peor después de su conversión. Es también un hecho claro que con algunos santos Dios más manifiesta Su gracia restringente, y con otros Su gracia perdonadora. Tres cosas son de ser tenido en cuenta constantemente, con respecto a los pecados de los santos. 
Primero, Dios nunca considera el pecado como una nadería: es jamás aquella “cosa abominable que (Él aborrece)” (Jeremías 44:4). 
Segundo, el pecado nunca ha de ser dispensado ni ser atenuado por nosotros. 
Tercero, la soberanía de Dios en esto debe ser reconocida: cualquier dificultad que se puede levantar antes de nuestras mentes, vamos a afirmarnos en el hecho que Dios hace como a Él le complace, y “Él no da cuenta de ninguna de sus razones” (Job 33:13).
Una segunda respuesta a la pregunta, ¿Por qué permitió Dios que David cayese tan temerosamente, y que pecase tan gravemente? puede ser: para que quizás sea puesto antes nuestros ojos lo más claramente—el hecho atroz que “engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso” (Jeremías 17:9). Inconfundiblemente tan claro es el significado de esas palabras, pronunciadas por Aquel que no puede mentir—más cuán muy lento todos somos de recibirlos realmente en su valor nominal, y reconocer que ellos describen exactamente el estado natural de cada corazón humano—exceptuando sólo del Hombre Jesucristo. Pero Dios ha hecho más que hacer esta declaración descubierta: ¡Él ha colocado en el registro de Su Palabra las ilustraciones, las ejemplificaciones, las demostraciones de su verdad—en particular en permitirnos a ver la maldad indecible que todavía quedaba en el corazón de David!

El tercero, en permitir a David en caerse y pecar como lo hizo, Dios graciosamente ha dado una advertencia muy solemne a los creyentes de la vida mediana—y a los cristianos ancianos también. "Muchos conquistadores han sido arruinados por su descuidado después de una victoria, y muchos han sido heridos espiritualmente después de gran éxitos contra el pecado. David fue tal—su gran sorpresa en el pecado fue después de una profesión larga, experiencias múltiples de la gracia de Dios, y de mantenerse atento él mismo de la iniquidad. Y de ahí, en particular, ha venido a acontecer—que la profesión de muchos ha disminuido en su vejez o tiempos más maduros: ellos han dejado el trabajo de mortificar el pecado—antes que su trabajo hubiese concluido. No hay manera para nosotros seguir el pecado en su habitación inescrutable, sino por ser interminable en nuestra persecución. El mandamiento que Dios da en Colosenses 3:5 es tan necesario para ellos observar quiénes están hacia el fin de su carrera, como los que están al principio de ello" (Juan Owen).

Cuarto, la caída temerosa de David hizo camino para una presentación de la gracia admirable de Dios, en recuperar a Su pueblo caído. Si somos lentos para recibir lo qué la Escritura enseña con respecto a la depravación del corazón humano y lo pecaminoso extremamente del pecado—somos igualmente lentos para creer realmente lo que revela acercas de la fidelidad del pacto de Dios, la eficacia de la sangre de Cristo para limpiar la mancha más asquerosa de aquellos por quienes fue derramada, y la gracia sobreabundante de Aquel quien es “el Padre de misericordias, y el Dios de toda consolación”. ¡Si David nunca hubiese pecado tan gravemente y hundido tan bajo—él nunca hubiera conocido esas profundidades infinitas de misericordia que hay en el corazón de Dios!
También, si su pecado terrible, su subsiguiente confesión de corazón quebrantado, y su perdón por Dios, nunca hubieran sido colocados en el registro Divino—no unos pocos del pueblo de Dios a través de los siglos se hubieran hundido en la desesperación abyecta. (Énfasis de raya por VGS).

Quinto, para proporcionar un tropiezo fatal a los rebeldes patentes. Es cierto que miles por generaciones posteriores han sido, por esta caída del “varón según su corazón” a Dios, predispuestos contra la religión verdadera, endurecidos en la infidelidad—o animados en la blasfemia; mientras otros de allí han tomado la ocasión de cometer la maldad habitual bajo una profesión religiosa, y con la confianza presuntuosa, al descrédito más grande todavía del Evangelio. Debe, sin embargo, ser considerado, que todos estos han sido, anteriormente, o enemigos abiertos a la religión verdadera—o fingidores hipócritas a ella: y es el propósito justo de Dios, que tropezadores sean lanzados en el camino de tales hombres, para que “tropezarán entre ellos, y caerán, y serán quebrantados; se enredarán, y serán apresados”. Es Su santa voluntad, así discernir la malignidad secreta de sus corazones, y para avanzar por la presentación de Su justicia en la condenación de ellos. Por el otro lado, miles de edad a edad, han por este ejemplo atroz del pecado terrible de David, fueron hechos más sospechoso de sí mismos, más atentos, más atemorizado de la tentación, más dependiente en el Señor, y más ferviente en la oración; y por medio de la caída de David— ¡han sido, a sí mismos, preservados de caer!

De Grace Gems
INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjamelo saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com, tododegracia@gmail.com,  tododegracia@hughes.net o lasaro_flores@hughes.net que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjamelo saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
